MANIFIESTO DE LA 
JUVENTUD 
TRABAJADORA 
VENEZOLANA 


Las y los jóvenes reunidos en el Congreso Nacional de la Juventud 
Trabajadora, celebrado en la Ciudad de Los Teques los días 25, 26 y 27 
de agosto del año 2023, provenientes de diversas ciudades de 
Venezuela, militantes de la Juventud Obrera Católica (JOC) Venezuela 
y otras organizaciones; nos hemos encontrado, para analizar 
profundamente nuestras realidades de vida, las diferentes situaciones 
que enfrentamos, nuestros sueños, motivaciones, esperanzas y también 
para celebrar los 70 años del movimiento Juventud Obrera Católica en 


Venezuela. 


En este congreso, hemos identificado la realidad que vivimos en 
Venezuela (en un contexto de país marcado por una aguda crisis 
económica y social) desde nuestra especificidad de ¡juventud 
trabajadora, que se sintetiza en los siguientes aspectos: 


e Los que trabajamos, vivimos una realidad de inestabilidad 
laboral, salarios insuficientes y precarios, explotación que 
genera desgaste tanto físico como mental, poca oferta de trabajo 
para jóvenes sin experiencia laboral, jornadas excesivamente 
largas que imposibilitan combinar el trabajo con los estudios. 

e La poquísima oferta laboral condiciona que muchos jóvenes 
estemos, en gran medida desempleados, (estudios ubican la 
tasa de desempleo juvenil sobre el 25% en Venezuela) sumado 
a ello, los empleadores sacan provecho de la desinformación de 
la juventud respecto a nuestros derechos laborales. 

e El hecho de que exista salario mínimo legal insignificante y un 
entorno de injusticia hacia los trabajadores en general en todo el 
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país, pero con la irrenunciable necesidad de aportar sustento al hogar, nos obliga a someternos 
a condiciones indignas o a emprender en la informalidad; en casos particulares más difíciles, la 
crisis social y de valores lleva a la juventud más vulnerable a la delincuencia. 

Los que estudiamos, nos enfrentamos a una baja calidad y precariedad educativa, provocando 
una alta deserción; dificultad para adquirir los recursos y herramientas necesarias para el estudio, 
debido a que la educación no es verdaderamente gratuita; existe acoso escolar y la educación 
que recibimos no nos prepara para la vida y el trabajo. 

En las comunidades donde vivimos, nos encontramos con servicios públicos precarios o 
inexistentes; temor de las familias de que los jóvenes estemos en la calle por la inseguridad; no 
contamos con seguridad alimentaria; la tasa de embarazo precoz crece en nuestras 
comunidades, alcanzando en Venezuela una cifra de 97 adolescentes embarazadas por cada mil; 
muchos jóvenes se encuentran sin sus padres a causa de la migración, generando situaciones 


de violencia, acoso y depresión. 


La juventud trabajadora consciente en su análisis, está clara que estas condiciones se 


contradicen con nuestra dignidad, y entendemos quiénes son los responsables de la situación 


que vive la juventud trabajadora: 


La corrupción, el abuso de poder, funcionarios incompetentes, empresarios, poderosos y actores 
del burocratismo estatal, además de los falsos valores que se refuerzan en el sistema neoliberal 
en el que vivimos. 

Las y los jóvenes trabajadores constatamos que el sistema capitalista, las prácticas corruptas del 
estado y empresariado, el abuso del poder; así como la falta de oportunidades, que además 
acentúa el individualismo y la desigualdad, provoca que la práctica de antivalores y denigración 
humana cada vez tome más fuerza. 

Las y los trabajadores en Venezuela y en especial la juventud trabajadora, no escapa a las 
sanciones coercitivas y unilaterales que desde las potencias de Norteamérica y Europa; imponen 


pobreza y miseria al pueblo trabajador. 


Desde la JOC y demás organizaciones, las y los jóvenes trabajadores exigimos: 


e Condiciones adecuadas de trabajo y un salario que nos permita vivir con dignidad, tal como lo 
establece el artículo 91 de nuestra Constitución. 

e Acceso al primer empleo consagrado en el artículo 79 de la Constitución, que nos permita 
desarrollarnos productivamente y construir nuestra experiencia. 

e Educación gratuita y de calidad, que nos permita prepararnos para la vida y el trabajo. 

e Formación, capacitación y condiciones reales para emprender de forma colectiva. 


e Comunidades que sean lugares para compartir la vida, con servicios públicos que funcionen. 
Las y los jóvenes trabajadores nos comprometemos a organizarnos y formarnos para: 


e Luchar por mejores condiciones de trabajo, en el marco de la constitución y las leyes. 

e Aportar en la mejora de la calidad educativa en nuestros liceos, escuelas técnicas y centros de 
estudio universitario. 

e Generar iniciativas para hacer de nuestras comunidades espacios cada vez más humanos. 

e Construir propuestas de capacitación, adecuadas a nuestras necesidades, aspiraciones y 
sueños, apuntando a nuestro desarrollo pleno como personas. 

e Emprender iniciativas productivas asociativas, en contraposición a la competencia y las falsas 


salidas individuales. 


En definitiva, nos comprometemos a seguir aportando, con el conjunto de la clase trabajadora, 
en la búsqueda de la justicia social y la dignidad del pueblo y la juventud trabajadora. 


IVIVA LA JUVENTUD TRABAJADORA! 


